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Los antecedentes
En octubre de 1993, Menorca fue declarada Re-
serva de la Biosfera por la Unesco. De ella se va-
loró el alto grado de compatibilidad conseguido 
entre el desarrollo de las actividades económicas 
y la conservación de un paisaje y un patrimonio 
natural y cultural que ha mantenido una calidad 
excepcional.
En diciembre del 2007, el Ministerio de Medio 
Ambiente, el Consell Insular de Menorca y la Fun-
dación Biodiversidad firmaron un convenio para 
actuar de manera coordinada en la gestión de la re-
serva. Fruto de este convenio, la Fundación Biodi-
versidad puso a disposición del Consell Insular las 
construcciones y terrenos de la antigua base mili-
tar	de	s’Enclusa	para	ubicar	el	futuro	Centro	de	In-
terpretación de la Reserva de Biosfera de Menorca.
En octubre del 2008, el Consell Insular de Me-
norca, el Ayuntamiento de Ferreries y la Fundación 
Biodiversidad impulsan la redacción del programa 
de necesidades y el estudio previo del futuro centro 
de interpretación. En esta primera fase se cuenta ya 
con un equipo multidisciplinar que trabaja con en-
tidades y organizaciones de la isla. Este trabajo en 
equipo permite establecer las pautas generales del 
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resumen. A raíz del concurso del Centro de Inter-
pretación de la Reserva de Biosfera de Menorca se 
realiza una reflexión de la tipología arquitectónica 
de un centro de estas características y las referencias 
que hay sobre este tipo de edificio.
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abstract. As a result of the competition for the Re-
serve Interpretation Center in Menorca, the article 
will make a reflection on the architectural style of 
a center like this and the existing references about 
this type of building.
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Fig. 1. S’Enclusa para el pueblo. Cartel de 
reivindicaciones sociales para que las instalaciones 
militares de s’Enclusa fueran de uso público
her&mus 9 [volumen iv, número 1], enero-febrero 2012, pp. 78-83 79
centro de interpretación de la reserva de la biosfera de menorca
proyecto en aspectos relacionados con la arquitec-
tura pero también con la museología. 
En septiembre del 2010, el Consell convoca el 
concurso del Centro de Interpretación de la Re-
serva de Biosfera de Menorca, en la montaña de 
s’Enclusa,	en	el	municipio	de	Ferreries,	concurso	
planteado desde su inicio como proyecto global: re-
habilitación de las edificaciones, ordenación exte-
rior, museología y museografía, evaluación del im-
pacto ambiental y estudio de viabilidad económica. 
En noviembre del 2010, siete equipos multidis-
ciplinares respondieron a la convocatoria del Con-
sell. En la actualidad, octubre del 2011, el concurso 
no está adjudicado a ninguno de los cuatro equipos 
que han pasado a la fase final. Cada uno de ellos ha-
brá realizado distintas propuestas, pero seguro que 
todos compartimos muchas de las reflexiones pre-
vias a la resolución del anunciado. Por ello, este ar-
tículo no pretende explicar nuestra propuesta, sino 
más bien el proceso de redacción de un proyecto de 
estas características.
El equipo
Hace unos días leí un artículo de Antonio Espinosa 
y Carmina Bonmatí: 
El remedio a esto que consideramos una per-
versión de la nueva museología, es decir, a la erec-
ción de museos no funcionales, incómodos, cons-
truidos por sus valores estéticos, para mayor gloria 
(permítasenos la incorrección política y cultural) 
de gobernantes y arquitectos, el remedio, decimos, 
es la planificación, el trabajo previo en equipo, la re-
flexión y, muchas veces, el sentido común. Pero este 
remedio necesita un plan coordinado por los res-
ponsables del propio museo; un equipo interdisci-
plinario profesional y conjuntado, en el que la ar-
quitectura esté no por encima del patrimonio (de su 
conservación, investigación y divulgación) y de sus 
trabajadores y usuarios, sino a su servicio.
Compartimos con ellos que para obtener un 
buen resultado hay que trazar un plan.
La función de la Reserva de la Biosfera es, además 
de la conservación y protección de la biodiversidad, 
el desarrollo económico y humano de Menorca, 
la investigación, la educación y el intercambio 
Fig. 2. Estado actual de las edificaciones 
de la antigua base militar del ejercito de 
Estados Unidos
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de información entre las diferentes reservas que 
forman una red mundial. De ahí que el encargo 
iba más allá del contenedor: era crear todo lo que 
hace posible que un edificio de estas característi-
cas entre en funcionamiento y vaya creciendo en 
el tiempo en importancia y prestigio.
Ya hace mucho tiempo que todos sabemos que 
para realizar nuestro trabajo, por pequeño que 
sea, necesitamos un equipo de profesionales con 
especialidades distintas. Lo que no es muy habi-
tual es que el encargo se produzca, como en este 
caso, ya en las bases del concurso, donde se deta-
llaba un equipo mínimo. Lo que todavía sorpren-
día más es que el equipo mínimo lo formaban 
quince disciplinas distintas: arquitecto, arquitecto 
técnico, ambientalista o biólogo, museólogo y mu-
seógrafo, ingeniero industrial, ingeniero de teleco-
municaciones, abogado, paisajista, topógrafo, in-
formático, economista, diseñador, comunicador y 
coordinador de seguridad y salud.
Con lo cual, el reto fue cómo organizar un 
equipo tan extenso. Para ser más ágiles, dividi-
mos el equipo en tres áreas de trabajo: los res-
ponsables del contenido (museólogos, museó-
grafos, ambientalistas, comunicadores, infor-
máticos, diseñadores…), los responsables del 
continente (arquitectos, ingenieros, diseñado-
res…) y los responsables del futuro del centro 
(economistas, comunicadores, abogado…).
Mediante el diálogo continuo con los responsa-
bles de cada área establecimos el lenguaje que uti-
lizaríamos para nuestro discurso. Con ello, con-
seguimos trabajar conjuntamente no en paralelo.
El contenido
Carolina Martín apuntaba en su artículo «Los 
centros de interpretación: urgencia o moda»: 
«Hay que tener claro que no son las característi-
cas arquitectónicas del edificio ni su estructura, 
sino la naturaleza de la información que encon-
tramos en su interior la que define a un centro 
como interpretativo». Para ponernos a diseñar 
un centro de estas características es muy impor-
tante fijar qué queremos interpretar y cómo; a 
partir de aquí surgirá el programa de necesidades 
de manera natural.
Queremos interpretar la Reserva de la Biosfera 
de Menorca. ¿Qué es una Reserva de la Biosfera? 
Podría citar la definición oficial de la Unesco, 
pero prefiero recordar la primera vez que me ex-
plicaron su significado en clase. Nos transmitie-
ron la importancia del nombramiento y la gran 
responsabilidad que teníamos todos. Ser Reserva 
de la Biosfera no consistía en proteger la natu-
raleza (eso se da por supuesto), sino en mantener 
la relación que todos teníamos con ella, el famoso 
desarrollo sostenible. El visitante debe salir del 
centro como todos nosotros salimos de clase ese 
día, sintiéndose parte de Menorca para quererla 
todavía más.
¿Cómo se consigue que te quieran? No hay for-
mulas mágicas para ello. Hay personas que se ena-
moran por la vista, otras por el oído y otras por 
sensaciones o gestos. Por lo tanto, hay que utilizar 
gran variedad de recursos para llegar al mayor nú-
mero de personas. 
Con el equipo de Taller de Projectes, de la Uni-
versidad de Barcelona, se establecieron los reque-
rimientos museográficos necesarios para lograr 
los objetivos. En un centro como este no se puede 
competir con la naturaleza; la museografía sirve 
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para entenderla, no para reproducirla o repli-
carla. Por otra parte, la naturaleza es dinámica; de 
la misma forma, los recursos que utilicemos para 
entenderla deberán ser modificables en función de 
los cambios que se produzcan.
El objetivo principal del centro es transmitir los 
valores de la Reserva de la Biosfera de Menorca; 
la visita debe convertirse en una experiencia es-
pecífica, que no pueda repetirse en otro sitio, de 
alta calidad sensorial e intelectual. Esta experiencia 
debe producirse mediante la interacción del visi-
tante con el centro y, en concreto, con sus conte-
nidos, el entorno natural donde está ubicado, la 
accesibilidad y el espacio exterior.
En consecuencia, todos entendimos que la mu-
seografía de un centro de estas características tenía 
que ser de nueva generación, basada en sistemas 
informáticos de fácil manejo y recambio de infor-
mación. Para conseguir que el visitante se enamo-
rara de Menorca, el equipo de la Universidad de 
Barcelona utilizaba sistemas como el Ywalk, las 
mesas táctiles y los teléfonos móviles.
El continente
Una reserva de la biosfera es un área con valores 
naturales a conservar, pero habitado y explotado 
por la sociedad, de tal manera que ha de buscar un 
equilibrio entre el desarrollo económico y la con-
servación natural, para alcanzar un desarrollo sos-
tenible que sea un modelo de desarrollo alterna-
tivo a la depredación de los recursos naturales que 
ha habido hasta ahora, ya que se considera que, al 
ritmo actual de explotación de los recursos, estos 
se agotarán en pocos años, eliminando el creci-
miento económico y desintegrando la economía 
y la sociedad. No es, pues, una figura proteccio-
nista a ultranza, sino que incluye la explotación 
y el desarrollo económico de la zona.
Un proyecto concebido como centro de inter-
pretación de todos los valores que implica el reco-
nocimiento de Menorca como reserva de biosfera 
pasa necesariamente por el término sostenibili-
dad: según el informe Brundland de 1987, desa-
rrollo sostenible es «satisfacer las necesidades de la 
generación actual sin comprometer la capacidad 
por satisfacer las necesidades de las generaciones 
futuras».
Para conseguir este equilibrio entre la natura-
leza y el hombre, establecemos unas líneas de tra-
bajo claras para todo el equipo que realizábamos la 
reforma de las edificaciones: sostenibilidad territo-
rial, sostenibilidad arquitectónica y sostenibilidad 
energética.
A nivel territorial, el punto de partida son las 
edificaciones existentes en un entorno natural 
protegido. Tenemos la oportunidad de cambiar el 
uso y reutilizar unas edificaciones abandonadas. 
Recuperamos el espacio que durante muchos años 
fue privado y lo incorporamos dentro del Área 
Natural de Especial Interés (anei).
A nivel arquitectónico, buscamos edificios que 
eduquen con su contenido pero también con su 
contenedor. Edificios construidos con criterios de 
sostenibilidad que, a través de estrategias de co-
municación, participación y educación, consigan 
implicar a las personas, de tal manera que crezcan 
Fig. 3. Situación privilegiada del recinto. 
La Enclusa es una de las cimas más altas 
de la isla
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los beneficios ambientales, no solamente los que 
corresponden al uso del edificio sino también a los 
derivados de la buenas prácticas ambientales que 
estas personas aprenden. Edificios con gran capa-
cidad de adaptarse, en el tiempo, a la variación de 
los programas expositivos y funcionales. 
A nivel energético, en la actualidad, normati-
vas locales, autonómicas, estatales y europeas exi-
gen unos mínimos de sostenibilidad y eficiencia 
energética en todos los edificios. Con lo cual, en 
este proyecto quisimos traspasar la frontera de las 
normativas. Nos propusimos diseñar el centro con 
los criterios de leed y Verde, para obtener la cali-
ficación de platino y cinco hojas, respectivamente. 
El leed es el sistema de certificación ambiental de 
edificios con más reconocimiento internacional 
y Verde es el sistema de certificación ambiental 
que tiene mayor potencial y mejor se adapta al 
mercado local. El objetivo de este tipo de certifi-
caciones es mostrar a la sociedad el compromiso 
ambiental del promotor, consiguiendo recono-
cimiento público, publicidad y prestigio para el 
edificio.
El centro deberá ser capaz de transmitir todos 
estos valores y materializar todas las ideas. 
Hay muchas referencias en equipamientos 
culturales, como los museos, con un largo reco-
rrido en la historia de la arquitectura. Josep Ma-
ria Montaner, en Museos para el nuevo siglo, decía 
que «existe una idea arquetípica de museo que se 
desvela en las primeras fases de sus diversas exis-
tencias: el museo como caja opaca y comparti-
mentada, como tesoro, como receptáculo, como 
secreto». Muchos museos responden a esta defi-
nición de una caja que esconde un tesoro, pero el 
tesoro de nuestro centro de interpretación es ina-
barcable, pues es toda una isla, no solo como ele-
mento físico sino como sistema cultural y econó-
mico. Con lo cual ya no necesitamos una caja ce-
rrada, el tesoro está fuera, necesitamos una caja 
permeable que dialogue con el exterior. 
Los edificios forman parte de un recorrido de 
mayor extensión. Esta idea de un recorrido que 
transcurre por el centro pero que comienza y ter-
mina más allá de sus límites está reforzada por el 
hecho de tener las actividades repartidas en más 
de un edificio. Aunque al principio se planteaba 
Fig. 4. Construcciones existentes 
muy deterioradas
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como un inconveniente, los antiguos edificios 
existentes y inconexos quedarán unidos por la 
museografía y por la arquitectura.
Estos espacios deben permitir la permeabilidad 
entre edificio-edificio y edificio-entorno. La piel de 
los edificios direcciona los recorridos de los visitan-
tes. Mediante un mecanismo sencillo de celosía de 
protección solar variando su intensidad y su posi-
ción horizontal o vertical se van creando espacios 
interiores, exteriores, abiertos, cerrados, etcétera. 
El sencillo recurso de la celosía permite la vi-
sión unitaria y armónica del conjunto de edifica-
ciones existentes. Muros y porches donde se en-
filan enredaderas de hoja caduca consiguiendo 
una imagen orgánica y logrando una de las pre-
misas clave, la integración en el paisaje. Estos 
elementos forman la piel del edificio sin renun-
ciar a formar parte de la naturaleza, con todos 
sus cambios estacionales, y cerrarán su ciclo de 
vida volviendo a ella.
Al interior de los edificios básicamente le pedi-
mos el mismo dinamismo que el exterior. Quere-
mos unos espacios dinámicos y flexibles que ten-
gan gran capacidad para adaptarse a los nuevos re-
querimientos que puedan surgir durante su vida.
Un museo alberga en su interior objetos ex-
cepcionales e irrepetibles, la arquitectura tiene 
que conservarlos y protegerlos; hay unas necesi-
dades muy concretas y todos los técnicos saben 
cómo responder a ellas. En cambio, un centro de 
interpretación pertenece a una nueva generación 
de equipamientos culturales. Para la mayoría de 
los arquitectos es una tipología nueva con unas 
necesidades heterogéneas, por ello se producen 
numerosos problemas para conciliar continente 
y contenido.
Trasladaremos los objetivos museológicos y 
museográficos a los diferentes edificios. Busca-
remos espacios claros, flexibles, inspiradores, su-
gerentes, poéticos, participativos que permitan el 
uso del tacto, el oído y el olfato.
El futuro
El edificio debería representar todos los valores de 
la reserva no solamente el día de su inauguración 
sino durante todo su ciclo de vida. Para ello es ne-
cesario pensar en el contenedor y en el contenido, 
pero paralelamente en su mantenimiento, en su 
gestión y, por qué no, en su deconstrucción.
Todos conocemos numerosos ejemplos de fra-
casos, sobre todo en centros de interpretación. Se 
tienen los recursos para construirlos, pero no hay 
dotación económica anual para su funcionamiento. 
Durante el proceso de redacción estuvimos tra-
bajando en la estrategia para llegar a la autosufi-
ciencia económica. Esto no se consigue el día de la 
inauguración, pero sí es posible establecer el libro 
de ruta. Así, marcamos tres etapas de desarrollo: 
presentación del centro en sociedad, implantación 
y desarrollo de los contenidos, y consolidación de 
las actividades y gestión del centro.
Al igual que le pedimos a los contenidos y al 
contenedor que fueran dinámicos y flexibles, la 
gestión del centro también debe seguir esa filo-
sofía. El centro no es como un electrodoméstico, 
que cuando lo compramos le exigimos su máximo 
rendimiento y cuando tiene unos años se queda 
obsoleto y lo remplazamos por otro. Estamos 
buscando justo lo contrario, le pedimos que vaya 
madurando y enriqueciéndose con los años. 
Una vez consolidada la última etapa, segura-
mente no se producirá todo al mismo ritmo, se 
crecerá en paralelo; más notoriedad del centro, 
más interés científico, mejores contenidos, más en-
cuentros sectoriales…, y más visitantes. En ese mo-
mento, la estructura al máximo rendimiento per-
mitirá la sostenibilidad económica, pero en nin-
gún caso debe dejar de renovarse continuamente 
para permanecer. No queremos ser remplazados 
por otros.
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